
LA FORZADA APERTURA COMERCIAL
DE DESARROLLO EN COSTA RICA

Antonio Luis Hidalgo Capitán

RESUMEN

En este artículo se estudian
las relaciones entre la apeftura comercial
de Costa Rica y la crisis de los años ochenta,
así como el cambio de modelo
de desarrollo económico
y la ayuda internacional recibida.
También se analiza la coberencia
del proceso de apertura
con el modelo neoliberal de desa¡rollo
y se apuntan las tendencias futuras
de la economía costarricense.

1. INTRODUCCION

Desde mediados de los años ochenta la
economía costarricense se ha ido abriendo al
exterior, renunciando a su tradición proteccio-
nista fruto del modelo de industriálización por
sustitución de importaciones. Dicha aperlufa
comercial estuvo, en un primer momento, for-
zada por la necesidad de obtener divisas para
el pago de la deuda externa del país; poste-
riormente, las presiones de los sectores libera-
les del país y de los organismos intemaciona-
les donantes de a¡tda forzaron a que el pro-
ceso de apertura continuase. EI cambio estruc-
tural operado en Costa Rica por la apertura es
consistente con el modelo neoliberal de desa-
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rrollo, que preconiza una liberalización tanto
externa como interna; una vez completada la
primera, todo indica que el país no tiene otra
opción que seguir con la implementación del
citado modelo.

2. I"A. SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES

Para poder estudiar que ha ocurrido en
Costa Rica en los últimos quince años, es ne-
cesario detenernos a comentar la situación de
partida antes de la crisis de comienzos de los
ochenta; dicha situación viene marc da por el
agotamiento de un modelo de desarrollo co-
nocido como industrialización Por sustitución
de imDortaciones.
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Corro la nayoria de los países latinoa-
mericanos y en particular centroarnericanos,
Costa Rica siguió desde finales de los años
cincuenta una política de desarrollo consisten-
te en sustituir las importaciones cle productos
industriales por manufacturas de produccion
nacional. Este proceso de sustitución trajo
consigo la necesidad de proteger dicha pro-
ducción nacional de la competencia de la pro-
dtrcción de otros países, y para ello se crearon
una serie de barreras proteccionistas y medi-
das de apoyo a la citada producción sustituti-
va. Dado que Costa Rica es un país pequeño,
el tamaño de sn mercado interno no per-mitía
aprovechar las economías de escala de la pro-
ducción industrial, por lo que la citada política
de ind.ustrialización por sustitución de ilpor-
taciones se complementa con un proceso de
integración económica regional, al obleto de
ampliar el rnercado. Así surgió el Mercomírn o
Mercado Comí¡n Centroamericano.

En 1959 se promulga la l-ey de Protec-
ción y Desarrollo Industrial, la cual se susten-
taba en tres pilares; el primero, una enorme
elevación de los aranceles de los productos
que compitieran con la industria establecida
en el interior del territorio nacional; el segun-
do, la práctica eliminación de los aranceles
para aquellos insurnos requeridos por la in-
dustria establecida en el país (bienes de capi-
tal, materias printas, productos semielabora-
dos...); y el tercero, un gran paqlrete de exen-
ciones fiscales a las industriales (ilpuestos te-
rritoriales, de utilidades, de exportación, de
renta...). Como corolario lógico de esta políti-
ca en 1963 Costa Rica se adhiere al Merco-
mún, después de superar una serie de reticen-
cias internas.

De forma conplementaia a estas actua-
ciones, y en coherencia con el proyecto políti-
co intervencionista que se estaba desarrollan-
do desde 1948, se continuaron acloptando una
serie de medidas que aumentaron la regula-
ción de la economía, léase regulación de los
precios, impuestos específicos, subvención del
crédito según sectores, fijación de salarios,
crecimiento del ernpleo público, desarrollo de
un importante sistema educativo y sanitario,
desarrollo de un ambicioso programa de in-
fraestructuras (electricida d, agua, saneamiento,
calTetefas, canales, aeropuertos, puertos, telé-
fonos, viviendas...). Este conjunto de medidas
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perniten hablar de la existencia en Costa Rica
de un Estado Benefactor.

Sin embargo, el paso más importante
desde la entrada en el Mercomún lo constitu-
yó la creación de CODESA (Corporación para
el Desarrollo S.A.) en 1972. Esta empresa, en
teoría de capital mixto pirblico-privado, en la
práctica empresa pírblica, sllpuso Ia parrrcipa-
ción activa del Estado en la ploducción de
bienes y servicios como Lln empresario rnás,
dando lugar a lo que se denominó el Estado
Empresario.

En este orden de cosas, el Estado costa-
rricense, al igual que otros Estados latinoame-
ricanos, se ve obligado a hacer frente a un
considerable y creciente gasto público, proce-
dente tanto de la administración pública como
del sector pirblico empresarial. Y ante la im-
posibilidad de cubrir dichos gastos con los in-
gresos fiscales se recl¡rre al endeudamiento
externo para ello. Considérese que nos encon-
trábanros en los años setenta con tipos de in-
terés internacionales muy bajos y un dólar de-
valuado. Cuando a cornienzos de los ochenta
aumentan lanto los tipos de interés como la
cofización del dólar, la situación cambia y so-
lrreviene la llanada crísis de la deuda.

3. tA cRlsrs Y LA ESTABILIzAcIóN

Los primeros síntomas de la crisis sllrgen
en 1978 cuando Rodrigo Carazo asume la Pre-
sidencia de la República liderando una amal-
gama de fuerzas anüliberacionistas denomina-
da Coalición Unidad. Bajo esta coalición se
daban cita socialcristianos, neoliberales, con-
servadores, .  popul istas e incluso ant iguos
miembros del Partido de Liberación Nacional
(PLN), entre los que se encontraba el propio
Catazo.

La Adrninistración Carazo.se encontró
con un contexto internacional enormemente
adverso; el segundo shock petrolero de 1978,
la elevación de los tipos de interés internacio-
nales y la revalonzación del d6lar, la caida de
la demanda de los productos tradicionales de
exportación debido a la crisis internacional, la
caida de la demanda interna del Mercomún de
productos industriales, el estallido de la vio-
lencia en la región centroamericana y como
consecuencia la fuga masiva de capitales y la
caida de la inversión.
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Al mismo tiempo se pone de manifiesto
la crisis del modelo de desarrollo basado en la
industrialización por sustitución de importa-
ciones y la ineficacia del Estado empresario
como solución a esa crisis.

Los problemas intemos son también re-
levantes; el aumento del gasto de las anterio-
res administraciones había generado un im-
portante déficit (en 1981 alcanzí el -19,1% del
PIB) que se había cubierto con endeudamien-
to externo e interno, En el primer caso, el vo-
lumen de la deuda externa cobró importancia
con la elevación de los tipos de interés inter-
nacionales y la revalorizaciín del dólar, ya
que dicha deuda se firmó a tipo variable y pa-
gadera en dólares; en 1981 el Presidente Cara-
zo reconoció la imposibilidad de Costa Rica
para hacer frente al pago de la deuda; la deu-
da externa había pasado de representar el
23,64o/o del PIB en 1978 a|120,80/o en 1982. En
el segundo caso, el aumento de la deuda in-
terna (del 26,240/o del PIB en 1978 aI 36,260/o
en 1981) había substraído posibilidades de fi
nanciación para el sector privado, limitándose
así la inversión privada; mientras que la colo-
cación de bonos de la deuda en el Banco
Central supuso una monetización del déficit y
generó, junto con el aumento de los precios
de las importaciones, una inflación nunca co-
nocida en el país, pasando del 17,8o/o en 1980
al81,,80/o en 1982.

En los años 1981 y 1982 la economía tu-
vo tasas de crecimiento negativas del -2,Jo/o y
del -7,Jo/o; el salario medio real se redujo entre
1980 y 7982 más de un 400lo; la fasa de desem-
pleo pasó del 4,540/o de 1978 al9,540/o en'1982,
mientras que la de subempleo lo hizo desde el
20,29o/o al 43,890/o; entre los años 1980 y 1.982
se desarrollaron 81 huelgas y diferentes brotes
de violencia, e incluso terrorismo, muchos de
los cuales tuvieron origen intemo. Baio este
contexto se desenvolvió la Administración Ca-
razo y sus actuaciones no contribuyeron a me-
jorado, sino todo lo contrario.

Los errores cometidos por el núcleo neo-
liberal del gobiemo tuvieron su coste político
con la pérdida de influencia de éstos en favor
de los sectores más populistas de la Coalición
Unidad. Se inició un tipo de política híbrida
que trataba de contentar a todos los grupos de
presión. La situación financiera se hizo tan in-
sostenible que a finales de 1981 el Presidente

Carazo anunció una moratoria en el pa-eo de
la deuda extema.

Los años 1981 y 1982 se caracterizaron
por un desgobiémo, en el que los grupos de
presión dirigieron de forma anárquica la eco-
nomía del país, lo que desembocó en la victo-
ria electoral del PLN en 1982, que le dio el
control de la Asamblea Legislativa y de la Pre-
sidencia de la República, la cual recayó en
manos de Luis Alberto Monge.

Cuando Luis Alberto Monge llega a la
Presidencia de la República en 1982 se ve
obligado a enfrentar la peor situación vivida
por la economía costarricense desde los años
treinta, lo que le llevará a buscar una serie de
acuerdos con la oposición interna, con los Es-
tados Unidos, con el Banco Mundial, con el
Fondo Monetario Internacional, con el Club de
París (representación de los gobiemos de paí-
ses acreedores de la deuda extema) y con la
banca privada intemacional.

En 1982Ia Administración Monge firmó el
primer acuerdo con la AID (Agencia Norteame-
icana para el Desarrollo Intemacional) por el
que ponía en marcha el primer Programa de
Estabilización y Reactivación Económica (ERE)
con una contrapartida de 20 millones de dóla-
res (15 como préstamo y 5 como donación). La
finalidad de dicho acuerdo era la estabilidad
económica del país, aunque la motivación del
mismo fue, para Costa Rica, la obtención de di-
visas con las que hacer frente a los pagos inter-
nacionales y, para los Estados Unidos, conse-
guir un aliado estratégico en la región ante la
amenaza del sandinismo nicaragüense. Estos
prograrnas (EREs) y sus contrapartidas en crédi-
tos y donaciones se conünuarÍan firmando cada
año a lo largo de la década de los ochenta.

En ese mismo año se llegó a otro acuer-
do con la oposición por medio del cual se re-
formó la Ley Electoral, permitiendo así la pos-
terior constitución del Partido Unidad Social
Cristiana (PUSC) en 1983; esto garantizí el
apoyo de dicha oposición para la aprobación
de un paquete de medidas de estabilización
que exigía el acuerdo de contingencia que se
firmó a finales de 1982 con el FMI; en esas
mismas fechas se aprobó también el ERE II,
cuya firma había estado vinculada a la del
acuerdo con el FMI.

Los principales obietivos plasmados en
el acuerdo de contingencia eran la ordenación
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del mercado cambiario, la rene¡¡ociación de la
der"rda externa, la disrninución del déficit pú-
blico, la redr-rcción de la inflación y la modera-
ción de los efectos sociales que las medidas
de estabilización generarían.

A principios de 1983 se llegó a un acuer-
do con el Clt¡b de París para postergar el pago
del principal y de los intereses y se consiguie-
ron facilidades de crédito con ias organizacro-
nes financieras internacionales. El acuerdo con
los bancos acreedores privados llegó a finales
de año. Así pues, ei problema de la deuda en-
traba en la senda de la solución cuando para
otlos países acababa de estallar la crisis de Ia
deuda.

Con este conjLlnto de rnedidas de estabi-
lización y sils resr-rltados, Costa Rica se había
ganado la consideración de país disciplinado
ante los organismos internacionales, hecho
que la colocó en bnenas condiciones para se-
guir recibiendo fondos de dichos organismos
y de la AID norteamericana; no obstante, el
coste social de la estabilización no había sido
nimio.

EI año 7984 fue un año dIficIl para la Ad-
ministración Monge; fracasó el segundo acuer-
do con el FMI, se congeló Ia ayvda de la AiD
y apareció la figura de ia condicionalidad cm-
zada; sin ernbar¡¡o, los esfuerzos estabilizado-
res continuaron con la aprol>ación de la Ley
de Eqr-rilibrio Financiero del Sector Púrblico.

EI intento por alcanzar Lln segundo
acuerdo de contingencia con el FMI, para ob-
tener nuevos fbnclos, fiacasó por la presión de
este ofÉlanismo para que costa Rica aprobase
una ley que lirnitase el déficit pírblico al 1%
dei PIB, cuando a lo más que ei gobierno se
conrprometía era a reducirlo hasta el 2o/o a tra-
vés del presllpLlesto.

La ayucla procedente de la AID sufiió
una paralización clel;ido al incumplimiento de
Costa fuca de aprobar determinaclas ieyes de
car^cfeÍ monetario (Ley de la Moneda y Ley
()rgánica del Banco Central) ante L¡n bloqueo
en la Asamblea; tras una serie de gestiones del
Presidente Monge la ayvda se desbloqueó y
en segr,rida se aprobaron las citadas leyes, sa-
tisfaciendo así las exigencias de Ia AID.

'Sin en-rbargo, el hecho más destacado de
1984 fte la aparición de Ia condicionalidad
crttzada, es decir, la necesidad de llegar sin-rul-
táneaÍnente a una serie cle acuerdos tanto con
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los acreedores de la deuda externa (Club de
París y banca privada) como con los organis-
mos financieros internacionales (FMI y Banco
Mundial). Así, para obtener un crédito de ajus-
te estructl¡ral del Banco Mundial, era necesario
tener Lrn acuerdo de contingencia con el FMI,
para el cr"¡al había qr-re llegar a un acuerdo con
el Clttb de París para el pago de la deuda ex-
terna, y qlle se obtuviera de ia banca privada
una línea de crédito de 75 millones de dóla-
res, quienes al mismo tiempo exigían las exis-
tencia de acr¡erdos con el FMI y el Banco
Mt¡ndial. De esta fbrma Ia ayuda de los orga-
nismos internacionales quedaba supeditada al
pago de Ia deuda y a Ia aplicación de políticas
econórnicas de corte neoliberal; \a ú,nica vía
de financiación externa disponible sin dicha
condicionalidad fueron los EREs de la AID, ya
que una ley nortearllericana prohibía dicha
cc.¡ndicionalidad para Ia ayuda exteriol nortea-
rnericana.

Ante esta sitr-ración Costa Rica se vio
obligada a fomentar su urercado interno du-
rante 1984 como forma de reactivar la econo-
mía ante Ia falta de recursos externos, a ex-
cepción de los 95 millones de dólares presta-
clos por la AID norteamericana a fravés del
ERE III tras Ia aprobación de las leyes antes
mencionadas. Se inició así una polít ica de
transición orientada hacia el mercado interno
con estímulos a la producción industrial, subi-
da de salarios y ¿lllllento de la inversión pú-
blica y del crédito; el resultado fue un creci-
miento econónico superior al 7%.

En el año 1985 se retonan los esfirerzos
cle estabilización con la aprobación de la Ley
de Prórrogas y Nuevos Ingresos y del segundo
acuerdo de contingencia con el FMI; en ese
rnismo año se aprueba el primer Programa de
Ailrste Estructural (PAE I), en virtud de la con-
dicionalidad c*rzada, así como el ERE iV. Des-
de entonces la preocupación por la establliza-
ción, ya con¡eguida, dejó paso a Ia preocupa-
ciÓn por el aiLlste estructural.

Cabe señalar que las políticas de estabili-
zación aplicadas en Costa Rica han sido algo
lreterodoxas y si exch-rirnos el duro y eficaz
ajusre de 1983 bayo la Administración Monge y
algún otro a principios de los noventa, el resto
cle los planes de estabilización vinculados a
acuerdos de contingencia con el FMI fueron
incumplidos.
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El principal moüvo de dichos incumpli-
mientos fue, sin duda, la falta de convicción
de los dirigentes socialdemócratas que antepo-
nían la situación social de Costa Rica a los de-
seos del FMI, y aunque aceptaban la necesi-
dad de estabilizar la economía diferían en el
nivel que debían alcanzar los indicadores de
los objetivos. Esta manera de entender la polí-
tica de estabilización, junto con la entrada ma-
siva de fondos procedentes de la ayuda inter-
nacional bilateral y multilateral, han permitido
que el transcurso de la llamada década perdi-
da haya dejado a Costa Rica menos resentida
que el resto de las economías latinoamerica-
nas y sobre todo que las centroamericanas.

4. LA NUEVA ESTRATEGIA DE DESARROLLO

Cuando la Administración Monge se en-
frenta a la crisis lo hace con medidas de corte
coyuntural destinadas a recuperar los equili-
brios macroeconómicos; por aquel entonces,
años 1982 y 1983, no está claro cual debía ser
la estrategia de medio y largo plazo para supe-
rar la crisis, e incluso durante 1984 se consiguió
reactivar la economía apoyándose en la deman-
da intema. Sin embargo, a lo largo de 1.984 y
sobre todo durante 1985, comienza a perfrlarse
la nueva estrategia, que a la postre defaría de
ser una estrategia frente a la crisis para conver-
tirse en una estrategia de desarrollo.

La industria necesitaba de grandes im-
portaciones en tanto se reconvertía a las nue-
vas condiciones de los mercados internaciona-
les y regional, por lo que se necesitaba un
considerable volumen de divisas; las obliga-
ciones financieras intemacionales también pre-
sionaban en ese sentido. La ayuda internacio-
nal procedente de la AID, el FMI y el Banco
Mundial no era suficientel la inversión extran-

ierahabía caído en toda AméricaLafina ante la
crisis de la deuda; las divisas que se obtenían
por la exportación de los productos tradicio-
nales (café, banano y azúcar, esencialmente)
tampoco generaban las suficientes divisas, al
igual que las exportaciones a un Mercomún
desarticulado y con serios conflictos civiles al
interior de los países. Era necesario conseguir
más divisas.

Bajo este contexto se comienza a nego-
ciar el PAE I con el Banco Mundial, y las reco-
mendaciones de este organismo apuntan hacia

la necesidad de aumentar las exportaciones,
sobre todo de nuevos productos y hacia mer-
cados distintos del Mercomún. Sin embargo,
baio la economía política imperante en Costa
Rica esta nueva orientación comercial tenía di-
ficil cabida; se precisaba entonces una refor-
mulación de la manera de entender el funcio-
namiento del sistema económico.

IA NUEVA ECONOMÍA POLÍTICA
COSTARRICENSE

Los ejes sobre los que se va a asentar la
nueva economía política costarricense van a
ser Ios siguientes:

a) La especializaciín de Costa Rica en
aquellos productos para los que cuenta
con ventajas comparafivas garantiza una
adecuada inserción internacional de la
economía. Se trata, por tanto, de locali-
zar aquellos nichos del mercado en los
que colocar productos costarricenses a
mejores precios que los competidores,
en virtud del aprovechamiento de las
ventajas comparativas dinámicas, algunas
de las cuales están dadas y otras han de
ser creadas.

b) Para transformar la estructura productiva
del país orientándola hacia la competiti-
vidad en los mercados externos, es im-
prescindible meiorar la eficiencia en la
asignación de los recursos. Se acepta
que el mercado asigna de manera más
eficiente que el Estado y por tanto ha de
darse un mayor fuego al primero con un
repliegue del segundo.

c) La intervención del Estado ha generado
grandes distorsiones en el sistema de
precios, por lo que han de reducirse di-
chas distorsiones para que el sistema de
precios permita una asignación más efi-
ciente de los recursos a fravés del merca-
do. Las principales distorsiones se en-
cuentran en el sesgo anti-exportador de
la estructura arancelaría proteccionista,
por lo que una reforma arancelaria que
reduzca la protección efectiva y los sub-
sidios a la importación, permitirá que los
productores se adapten al nuevo sistema
de precios trasladándose de las activida-
des ahora menos rentables hacia las más
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rentables. Además, dado el fuerte sesgo
anti-exportador de la economía, se nece-
sitan aplicar medidas que aporten un
sesgo pro-exportador que compense el
anterior, caminando así hacia una neu-
tralidad del sistema arancelario.

d) Aunque el crédito público cumple fun-
ciones de fomento económico necesarias
para el desarrollo del país, el funciona-
miento del mercado requiere de un siste-
ma financiero competitivo y dinámico
que facilite la financiación de las nuevas
inversiones y se encargue de expulsar a
Ias empresas ineficientes (salvo que se
trate de sectores estratégicos que puedan
acudir al crédito público). Por tanto, es
necesario que la banca privada pueda
acceder a diversas fuentes de crédito y
operar en condiciones de competencia
con la banca pública.

e) El Estado produce de una manera menos
eficiente que el sector privado, por lo que
aquél debe retirarse de las actividades
productivas en beneficio de éste; el Esta-
do empresario no üene raz6n de ser y las
empresas públicas no estratégicas han de
ser cerradas (si son del todo ineficientes)
o saneadas y pnvaazadas (si pueden ser
rentables en manos del sector privado).

f) La principal función económica del Esta-
do ha de ser garanfrzar los equilibrios
macroeconómicos, para que las activida-
des productivas puedan ser rentables ge-
nerando así un mayor crecimiento, un
mayor nivel de empleo y una mejora del
nivel de vida de la población. La función
redi¡tribuidora del Estado también es
esencial, pero ha de realizarse procuran-
do no alterar ni los equilibrios macroeco-
nómicos ni el sistema de precios.

Así pues, la nueva estrategia de desarro-
llo conocida como promoción de exportacio-
nes no tradicionales va a estar centrada en
una transformación producüva con orientación
exportadora, en una redefinición del papel del
Estado en la economía y como compensación
de los efectos socioeconómicos generados por
este cambio, en una preocupación por el de-
sarrollo humano sostenible.

l-a concreción de la nueva estrategia la
encontramos en los programas de ajuste es-
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tructural (PAEs). Se consideran políticas de
ajuste estruclural aquellas medidas de largo
plazo que tienden a reducir o eliminar las dis-
torsiones existentes en una economía (regula-
ción de precios, salarios, tipos de cambio e in-
terés, monopolios, aranceles, impuestos...) y
que impiden el buen funcionamiento de los
mercados y por tanto una asignación eficiente
de los recursos.

La mayor parte de las medidas económi-
cas aplicadas en Costa Rica desde mediados
de lcts ochenta han ido dirigidas hacia la aper-
tura comercial (reforma arancelaria, reforma
del sistema de incenüvos y política de tipo de
cambio), hacia la reforma del Estado (liberali-
zaciln financiera, privatización de empresas
públicas, reforma de la administración pública,
política presupuestaria y política de regulación
de precios) y hacía la mejora del desarrollo
humano (vivienda, educación, sanidad, servi-
cios sociales, infraestructuras y medio ambien-
te j.

Se han observado importantes cambios
en la estructura de la balanza de pagos, en la
composición de la producción agropecuaria,
industrial y de servicios, en la estructura del
sector público empresarial, de la administra-
ción pública y del gasto público, y en los ni-
veles de distribución del ingreso, de pobreza,
de desarrollo humano y protección medioam-
biental. Sin desconocer los efectos sociales de
esta transforrnación productiva, parece que la
equidad no ha sido sacrificada, aunque haya
podido verse afectada.

La orientación claramente neoliberal de
las medidas de ajuste estructural "recomenda-
das" por los organismos financieros internacio-
nales (liberalizaciín externa e interna) va a
entrar en conflicto con la ideología socialde-
mócrafa de los dirigentes costarricenses. Esto
condujo a un continuo tira y afloja en el pro-
ceso de negociación retrasando así la firma de
los acuerdos (fundamentalmente el PAE II), y
sobre todo moderando la gradualidad de Ia
implementación de las medidas, reduciendo
las exigencias en términos de indicadores y
posponiendo la reforma en profundidad de
Estado costarricense; en este último caso, sal-
vo la privatización de CODESA, la tímida libe-
ralizaciín financiera y la eliminación de algu-
nos subsidios vinculados con el sector exte-
rior, la mayoria de las medidas aplicadas han
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tenido escasa efecüvidad, por lo que pueden
ser consideradas como medidas cosméticas,
resultantes de la condicionalidad y no del con-
vencimiento de su idoneidad: un análisis de la
efectividad de la rnedidas a.probadas bajo el
marco del PAE III nos permitirán en futuro co-
nocer si este prografira supuso un paso ade-
lante o una nueva operación cosméüca.

Lo que resulta evidente es que la necesi-
dad de divisas es la principal fustificación polí-
tica de la firma de los PAEs y que la posición
ideológica de los dirigentes socialdemóóratas
ha mattzado bastante las propuestas neolibera-
les del FMI y el Banco Mundial.

EI PAE I

La aprobación en 1985 del PAE I supuso
todo un cambio en la manera de concebir la
política económica en Costa Rica, así como la
concesión por parte del Banco Mundial de un
crédito de ajuste estructural (SAL I) por 80 mi-
llones de dólares y otros 3,5 millones de prés-
t^mo para asistencia técnica (TAL I). El SAL I
se desembolsó entre 1985 y 1986, mientras
que el TAI I se utilizó entre 1985 y 1990.

Los fines perseguidos con el PAE I eran
la reestructuración del aparato productivo, la
diversificación de la producción industrial, la
promoción de exportaciones no tradicionales
a mercados fuera de la región centroame¡ica-
na y la democratización económica. Y para aI-
canzar estos fines se diseñaron cinco paquetes
de medidas económicas: políticas de exporta-
ción, comercio e industria; política agricola;
política del sector financiero; política del sec-
tor público; y política redistributiva.

Las políticas de exportación, comercio e
industria se centraron en aumentar las entra-
das de divisas en el país por medio del creci
uriento de las exportaciones tradicionales y no
tradicionales a nuevos mercados distintos del
Mercomún. Entre las principales tredidas po-
demos destacar:

a) la aplicación de un tipo de cambio
flexible a través de minidevaluaciones periódi-
cas;

b) la reducción de la protección efectiva
por medio de la eliminación de las exenciones
de derechos de irnportación, de creación de
un nuevo sistema arancelario (con reducción
generalizada de aranceles) y de la creación de

un nuevo Égimen de incentivos fiscales (basa-
do en la eficiencia, la democrattzación de la
propiedad, la creación de empleo y el uso de
recursos nacionales);

c) la eliminación de los impuestos a la
exportación de productos no tradicionales
destinados a nuevos mercados y del irnpuesto
al diferencial cambiario;

d) la creación de un sistema de incenti-
vos a la exportación de productos no tradicio-
nales a nuevos mercados, basado en la conce-
sión de contratos de exportación por medio
de Conseio Nacional de Inversiones en ios
que se recogen la exención del cien por cien
del impuesto de la renta generada en estas ac-
tividades, la exención de los impuestos de im-
portación de los insumos usados en dichas ac-
tividades y los beneficios del sisterna de tráfi-
co de perfeccionamiento.

En cr¡anto a la politica agrícola, ésta se
afiiculó según las siguientes medidas:

a) un nuevo sistenu de incentivos a La
producción agropecuaria para la exportación
tanto de cultivos tradicionales colno nuevos
(aceite de coco, piña, jugos cítricos, nueces de
macadanr"ia y marañón);

b) la revisión del anterior sistema de in-
centivos y de control de precios para aproxi-
mar los precios agropecuarios domésticos a
los intemacionales;

c) la reforma del Conselo Nacional de
Producción al objeto de reducir pérdidas;

d) el apoyo flnanciero a los agricultores;
e) y el desarrollo de la investigación

agricola d irigida hacia productos exportables.
El tercer bloque de medidas fue el rela-

cionado con el sector financiero, y entre ellas
podemos citar:

a) la elevación y el mantenirniento de los
tipos de interés reales en niveles positivos
equiparables a los tipos internacionales, para
lo que se elevaron \a nayoria de los üpos vi-
gentes en Sistema Bancario Nacional por enci-
ma de la inflación;

b) una política de recursos financieros
basada en la concesión de créditos según Ia
rentabilidad del proyecto, la lirnitación del cré-
dito gestionado por Ia banca pirblica y la de-
ternrinación de la composición de Ia cartera
de los hancos privaclos;

c) urra refbrma del sisterna financiero, a
través de la Ley de la Moneda y la Ley C-'gáni-
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ca del Banco Central, que permitió el acceso
de la banca privada a la financiación directa
del Banco Central con los fondos procedentes
de la ayuda internacional, el acceso de la ban-
ca privada a los fondos de financiación de las
exportaciones y la posibilidad de otorgar prés-
tamos en moneda extraniera al sector privado
al tipo de cambio interbancario.

Las medidas orientadas hacia las trans-
formaciones estructurales en el sector público
pueden resumirse de la siguiente forma:

a) la Ley de Equil ibrio Financiero del
Sector Público, aprobada en 1983 para contro-
lar el déficit público y que inco¡poraba algu-
nas medidas de naturaleza estructural:

b) la congelación de contrataciones y sa-
larios en el sector público, salvo contadas ex-
cepciones;

c) la reestructuración de la administra-
ción pública, en especial los Ministerios de
Educación y Salud, la Caia Costarricense del
Seguro Social y otras instituciones y organis-
mos autónomos (ICE, ICT, INS, Instituto Na-
cional de Fomento Cooperativo -INFOCOOP-,
Banco Popular, RECOPE);

d) la asistencia técnica internacional en
eIMIDEPI,AN;

e) una política de endeudamiento exter-
no basada en la necesidad de autorización ad-
ministrativa del Banco Central, el MIDEPI-{N y
la Autoridad Presupuestaria para nuevos em-
préstitos, una limitación anual del nuevo en-
deudamiento externo y la imposibil idad de
acometer proyectos de inversión dependientes
de empréstitos externos si estos no han sido
desembolsados;

f) una reorientación de la inversión pú-
blica hacia la agricultura de exportación y los
proyectos ya comenzados de ener$a y trans-
porte, dejando el sector industrial en manos
de la iniciativa privada a la que se apoyó con
créditos e incentivos;

g) la reforma en profundidad de CODE-
SA basada en cuatro actuaciones como ñ.reron
la reducción de su carga financiera (cerrando
algunas filiales y vendiendo la totalidad o par-
te de las acciones de otras), la reorientación
de la inversión hacia pequeños proyectos
agroindustriales del sector privado con alto
contenido social y proyectos de exportación
de prcCuctos no tradicionales a terceros mer-
cedos, la reducción de su participación en las
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empresas a no más del 3go7o del capital renun-
ciando además a su administración, y por últi-
mo, el aiuste de sus estados financieros.

El último bloque de medidas tenía un ca-
rácter redistributivo centrándose éstas en:

a) planes de desarrollo rural integral pa-
ra permitir el acceso de los campesinos a la
propiedad de la tierra;

b) fomento de las cooperativas de traba-
jadores y empresas con participación de éstos;

c) políticas de vivienda y reforma agrana
que aumentasen la demanda de los estratos de
renta más baios, cuyo contenido de bienes im-
portados era menor.

Como puede apreciarse baio el PAE I se
recogen las líneas generales de lo que fue la
política económica estructural de Costa Rica
entre 1p84, en que inician las negociaciones
con el Banco Mundial, y 1989, en que se firma
el PAE II.

Las medidas adoptadas al amparo del
PAE I rompieron con la tónica general de la
política económica implementada en Costa Ri-
ca desde '1.948, basada en el aumento progre-
sivo del intervencionismo estatal y en el estí-
mulo de la demanda interna. L^ foma de con-
ciencia por parte de la Administración Monge
de la necesidad de desarrollar el sector expor-
tador como fuente de divisas que el país re-
quiere para fínanciar sus importaciones, así
como de la necesidad de sanear un sector pú-
blico tremendamente endeudado, junto con
los 80 millones de dólares del SAL I, llevaron
al Gobierno a acepfar los planteamientos de-
fendidos por el Banco Mundial.

ELPAE N

Con la aprobación del PAE II en 1989,
no sin un intenso debate social y políüco, la
Administración Arias continua con la imple-
mentación de Ia nueva estrategia de política
económica diseñada bafo la Administración
Monge.

La contrapartida financiera del PAE II
fue, por un lado, el SAL II por un monto de
100 millones de dólares otorgado por el Ban-
co Mundial, y por otro, un crédito de otros
100 millones de dólares (en yenes) concedido
por el Fondo de Cooperación Económica Ex-
terior del Gobierno japonés. Estos créditos
fueron desembolsados entre 1989 v 1992.
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El PAE II fue concebido como continua-
ción del PAE I y por tanto perseguía los mis-
mos objetivos, la reestructuración del aparato
productivo, la diversificación de la producción
industrial, la promoción de exportaciones no
tradicionales a mercados fuera de la región
centroamericana y Ia democrafización econó-
mica; aunque tal vez este úlümo cayese en el
olvido al desaparecer el paquete de medidas
dedicadas a la política redistributiva. Esta lagu-
na vino a ser salvada en cierta medida por la
a¡rda de la AID, que bajo la Administración
Arias desarrolló un importante programa de
viviendas sociales y empleo.

Así pues, las medidas aprobadas queda-
ron recogidas en cuatro paquetes: políticas de
exportación, comercio e industria; polít ica
agricola; política del sector financiero; i politi-
ca del sector público.

En el primer paquete se incluyeron me-
didas como:

a) el mantenimiento del sistema de tipo
de cambio flexible con minidevaluaciones pe-
riódicas;

b) una nueva reforma del sistema aran-
celario para reducir aún más la protección
efectiva, que supuso la filación del arancel
máximo en el 400/o;

c) la reducción gradual del depósito pre-
vio a las importaciones;

d) un nuevo sistema de incentivos a la
exportación que incluía una modificación de
los Certificados de Abono Tributario -CATs- y
la eliminación de la exención del impuesto so-
bre la renta a los beneficiados por un contrato
de exportación.

La política agricola quedó aquí reducida
a una política de precios agrícolas basada en:

a) una profunda reestructuración del
CNP;

b) la el iminación de los subsidios al
arroz, al maiz y al frijol;

c) la liberalizacián de las importaciones
de granos básicos;

d) la convergencia gradual de los precios
de garantia del CNP con los precios intema-
cionales.

Las reformas en el sistema financiero se
centraron en:

a) el mantenimiento de tipos de interés
reales en valores positivos, con limitación del
crédito a tipos negativos, cubriendo el diferen-

cial con asignaciones presupuestarias:
b) la reducción de la carfeta de orésta-

mos vencidos de la banca pública;
c) la modificación de las reglamenracio-

nes bancarias para mejorar el control y la efi-
ciencia del sector financiero;

d) la creación de la bolsa de valores.
El último paquete dedicado a la polírica

del sector público se basó en:
a) el aumento del ahorro público y la li-

mitación de la inversión pública;
b) la elevación de determinados impues-

tos y de las tarifas de los servicios públicos;
c) la reducción gradual de determinados

subsidios y transferencias (Instituto Costarri-
cense de Ferrocarriles -INCOFER-, PJCOPE...);

d) la orientación de la inversión pública
hacia programas de apoyo a las actividades
agrícolas e industriales del sector privado;

e) la continuación del programa de pri-
vafizaclón de CODESAI.

Como puede apreciarse son escasas las
diferencias entre los dos PAEs, y la continui-
dad es la característica más relevante del se-
gundo, lo que pone de manifiesto la consoli-
dación de la estrategia de política económica
surgida en 1,984; la apertura y el saneamiento
del sector público siguen siendo el centro de
atención sin que se avance decididamente ha-
cia una reforma integral del Estado que reduz-
ca significativamente su participación cualitati-
va y cuantitativa en la economía.

EI PAE III

La falta de acuerdo entre la Administra-
ción Calderón y la oposición retrasó la apro-
bación de PAE III hasta 1995; dicho programa
está orientado hacia la modernización, racio-
nalización y reforma integral de Estado.

La defensa del Estado mínimo hecha por
los socialcristianos, con el apoyo de los orga-

I Aunque no formaba parte de las medidas recogidas
en el PAE II, en 1989 se crea la Comisión para la
Reforma del Estado (COREC I) que se encargó de

. estudiar y proponer reformas en el sector público;
en 1991 se creó la COREC II con el mismo propósi-
to y en cuyo seno se discutieron las medidas del
Borrador del PAE III sin que se llegase a ningún
consenso entre el PUSC, en el Gobierno, y el PLN,
en la oposición.
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nismos financieros internacionales, chocó
frontalmente con la tradicional concepción in-
tervencionista del Estado defendida Dor los so-
cialdemócratas. Éstos estuvieron dé acuerdo
en acabar con el Estado erlpresario y en im-
plementar un proceso de apertura externa de
la economía, pero $Ll opción político-ideológi-
ca se asienta en Ia intervención del Estado, tal
vez urra inten-ención distinta a la aplicada en
el pasado, pero el Estado sigue siendo la pie-
dra angular del proyecto político socialdemó-
crata. Esta fue Ia causa de su resistencia a la
aprobación de un PAE que reduce el papel
del Estado en la economía; sin ernbargo, Ia as-
fixiante situación financiera que el Estado cos-
tarricense vivió en 1994 y 1995, hicieron ceder
a la Adrninistración Figueres, para poder acce-
der a los recursos del SAL III (100 millones de
$) y a los aportados por el Banco Interarneri-
cano de Desarrolio (BID) como financiación
conrplementaría (250 millones de $).

EI PAE III estrictamente sólo hace refe-
rencia al programa acordado con el Banco
IUundial ;  s in embargo, dado que los t res
acuerdos firmados con el BID, "Prograna de
aiuste del sector pirblico", "Programa sectorial
de inversiones" y "Programa de Crédito Multi-
sectorial", se enmarcan en la misma linea y
fueron aprobados en el mismo paquete legis-
lativo, es habitual referirse a todos ellos como
PAE III, sin distinguir qué comprornisos de
política económica se recogen en cada uno.

Así pues, las medidas de política econó-
rnica que la Administración Figueres se com-
prometió a adoptar dentro del marco del PAE
III pueden clasificarse en diversas áreas, todas
ellas vinculadas a la transformación del Esta-
do, característica ésta que tnarca una clara di-
ferencia con los PAEs anteriores orientados
esencialmente a la apertura comercial. Estas
áreas fueron las siguientes:

a) El gobierno se comprometió a con-
cluir el proceso de pfivatización de empresas
públicas con Ia venta de CEMPASA, FERTICA
y FANAL, realizar un estudio para reformar el
sector petrolero (RECOPE) y a aprobar Ia Ley
de Democratización Económica del Sector Pú-
blico y Ia Ley de Concesión de Obra Pública.
En el mismo sentido apunta la reforma del
SNE, con la separaciín de electricidad y tele-
comunicaciones, y la elaboración de una nue-
va legislación sobre regulación de los servicios

Antonb Luis Hid.algct

pírblicos, así cotno la ampliación de la partici-
pación de Ia inversión extranjera en sectores
como Ia electricidad, la representación de ca-
sas extranieras, el turismo, el mercado de valo-
res y otros sectores de inter'és.

b) En el área de empleo el compromiso
era seguir aplicando el prograrna de rnovilidad
laboral de los trabajadores pírblicos (retiros
voluntarios y jubilaciones anticipadas) y priva-
tizar enpresas y servicios públicos de forma
que se redujera el empleo ptnlico. Vinculado
al etrrpleo, en fecllrsos hl¡manos se pretendía
desarrollar el programa de ttabaiadores des-
plazados (forrnación) y refbnnar el INA, y en
nrateria de pensiones se proponía Ia rcforma
de Ia CCSS y la aprobación e implementación
de la Ley del Régimen de PensioÁes, la Ley de
Pensiones Complementarias y la Ley de Pen-
siones del Magisterio.

c) En rnateria fiscal, se propone una re-
forma del sistema presllpuestario y de la admi-
nistración tribr"¡taria (capacitación, gestión, re-
caudación, auditoría), la ampliación de la base
tributaria y la aprobación e implementación de
Ia Ley de Justicia Tributaria y la Ley sobre el
Impuesto Territorial.

d) Por lo que se refiere al área financie-
ra, Ias rrredidas propuestas son lnuy diversas,
y aqui encontramos la apefiura del mercado
carnbiario y de segr.rros, (permitiendo la parti-
cipación de compañías privadas), la reforma
del mercado de capitales, (desarrollando títu-
Ios de deuda a largo plazo y pennitiendo la
creación de fondos de pensiones con capitali-
zación individual), y una nlleva refbrrna del
sistema financiero; esta última basada en un
mayor poder de la Auditoría General de Enti-
dades Financieras (controlando incluso las
cooperativas de crédito), una nayor limitación
del crédito subsidiado de los bancos conlercia-
les del Estado, el acceso al crédito del Banco
Central para entidades financieras no banca-
rias en caso de iliquidez transitoria, la libre
captación de recursos a plazo por parte de los
bancos privados, la reducción de los encajes
bancarios y la arlpliación de las operaciones
de nrercado abierto, y la modernizaci1n de los
bancos comerciales del Estado.

é) En política de comercio exterior se
propone una refbrma de Ia administración
aduanera, la ratlficactón del Código Aduane-
ro Unificado Centroamericano (CAUCA II), la
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revisión de las tarifas de importación (fijando
los límites máximos y mínimos en el 20o/o y
100/0, respectivamente) y la adopción de un
sistema de reintegro de los impuestos arance-
larios (duty draw - back system).

D Por último, en materia social el gobier-
no se compromete a mejorar la cobertura de
los programas sociales a raiz de los resultados
de la Encuest^ pafa la medición del nivel de
vida (ISMS).

El grado de cumplimiento de estos com-
promisos y la eficacia en la aplicación de las
medidas, permitirán en futuro determinar si
con el PAE III Costa Rica realizí efectivamente
una transformación del Estado o si por el con-
trario se trató de una nueva operación cosmé-
tica dirigida a obtener los fondos del Banco
Mundial y del BID. Por el momento, puede
afirmarse que la mayoria de los compromisos
legislativos se han cumplido, aunque tal vez
sea demasiado pronto para avaluar sus efec-
tos; sin embargo, el grado de incumplimiento
del PAE III fue considerado por el Banco
Mundial como excesivo, por lo que decidió no
otorgar los 100 millones de dólares del SAL III,
y el BID retiró su financiación de 70 millones
de dólares del Programa de Crédito Multisec-
torial, aunque mantuvo los 100 millones del
Programa Sectorial de Inversiones; por lo que
se refiere a los 80 millones que el BID había
otorgado como financiación del Programa de
Reforma del Sector Público, éstos fueron des-
viados parapaliar los daños provocados por el
huracán César en la zona sur del pais en 1,996.

La flnanclactón del nuevo modelo
de desarrollo

Los aspectos financieros de la nueva es-
trategia de desarrollo se refieren a Ia deuda
externa y a la ayuda oficial al desarrollo reci-
bida por Costa Rica. Respecto de la primera,
cabe destacar que el proceso de negociación
iniciado en solitario en 1983 y concluido bajo
el Plan Brady en 1989 han permitido reducir
sustancialmente el volumen de la deuda exter-
na, que ha pasado de representar el L20,80/o
del PIB en '1982 al 3I,60/o del PIB en 1996. En
otras palabras la crisis de la deuda que sopor-
tó Costa Rica fue superada rápidamente gra-
cias a la política de promoción de exportacio-

nes no tradicionales, que aportó las divisas ne-
cesarias para su pago, y grac,ias a la masiva
entrada de ayuda oficial al desarrollo.

El segundo de los aspectos financieros
es la ayuda oficial al desarrollo recibida por
Costa Rica desde la Administración Monge; el
aporte de divisas de la misma ha sido funda-
mental para hacer frente al pago de la deuda
extema y p"ra controlar el déficit público. Ia
cooperación internacional recibida por Costa
Rica durante los años ochenta representó alre-
dedor del 9o/o del PIB anual, llegando a alca¡-
zar en 1983 hasta el 73,7o/o; sin embargo, para
los años noventa (1990-199, el peso se redu-
jo a valores en torno al 4,50/0, siendo esta re-
ducción más drástica en los últimos años en
los que la cooperación pasó de ser el 10,8%o
en 1993, al lo/o en 1994, al2,Jo/o en 1995, y al
l,7o/o en 1996 (coincidiendo con los momentos
de apuro financiero soportados por la Admi-
nistración Figueres). Resulta pues evidente el
soporte financiero de la cooperación interna-
cional al modelo de desarrollo implementado
en el país desde mediados de los ochenta, y
cómo, cuando este sostén desaparece, la situa-
ción financiera del Estado sufre un serio revés.

', 
I.A. APERTURA COMERCIAL

Los principales efectos de la aplicación
de las políticas de ajuste estructural pueden
observarse en el sector exterior, ya que ha si-
do la liberalizaciín extema el único campo de
actuación de los PAEs donde la medidas han
sido realmente efectivas; el proceso de libera-
lizaciín interna, por el contrario, apenas si ha
comenzado a desarrollarse.

l-a politica de promoción de exportacio-
nes no tradicionales ha traído consigo un pro-
ceso de apertura por medio del cual han au-
mentado las exportaciones y las importacio-
nes; pero también se ha alterado la composi-
ción de dichas exportaciones e importaciones.

Si-observamos la evolución de las expor-
taciones desde que se comienza a aplicar la
política de promoción de exportaciones no
tradicionales a nuevos mercados, éstas han au-
mentado ligeramente su participación en el
PIB, pasando de representar el 23,90/o en 1985
al 29.5o/o en 1.996. Si observamos la tasa de
crecimiento de las exportaciones en dólares



corrientes durante el período 1985-1996 obte-
nemos que estas crecieron a un ritmo próximo
al t4ot6 anual.

Sin embargo, no es esta variación cuanti-
fativ^ la nás relevante, sino la que afec¡a a la
composición de las exportaciones, que se ha
visto seriamente modificada, dando lugar a
r-rna diversificación de las mismas. Los llama-
dos productos tradicionales, a saber, café, ba-
nano, carne, azírcar, cacao y f'ertilizantes2, dis-
minuyeron su participación en el total de las
exportaciones pasando de representar el
60,60/o en 1985 aI36,30/o en 1996.

Como contrapartida los productos no tra-
dicionales pasaron de representar el 39,4o/o al
63,7o/o; se consideran productos no tradiciona-
les todos aquellos no incluidos en la clasifica-
ción de tradicionales divididos en dos blo-
ques, por un lado los agropecuarios, del mar y
otros (pescado, camarones, lan¡¡osta, plantas y
raíces, flores, fbllaje, legumbres y tubérculos,
piñas, semillas para Ia siembra, ganado en
pie), y por otro, todos los productos industria-
lizados excepto los f'ertilizantes (manteca, gra-
sa y aceite de cacao, conservas de legurnbres,
hortalizas y frutas, pastas y purés de frutas, ja-
leas y merrneladas, preparados no alcohólicos
para elaboración de bebidas, nledicanentos
cle uso humano y veterinario, prodllctos de
pelfumería y aceites esenciales, clesinf'ectantes,
insecticidas y fr.rngicidas, rnaterias plásticas y
resinas artif iciales, l lantas y neumáticos de
cancho, cueros y pieles preparados, madera y
manufacturas de madera, papel .higiénico, tex-
tiles sintéticos, géneros de punto, prendas ex-
teriores de vestir, calzado y colllponentes, vi-
drio y rnanufacturas de vidrio, bisutería, lámi-
nas y tubos galvanizados, productos de alumi-
nio, manufacturas en metales cornllnes, apafa-
tos de refrigeración, aparaÍos mecánicos, rno-
bil iario rnédico quirúrgico y valor agregado
por maqr.rila). Sin embar€ao, 'cLlatro de estos
prodnctos no tradicionales son los que ocupan

2 la may()r parte de las fuentes estaclísticas incluyen
el cacao entre l()s pr<lductr>s agropecuarios y clel
rnar (mr tradicir>nales) y krs f-értilizantes entre los
product<>s industrializac[<>s (no traclicionales); p<>r
qrmodidacl a la lx>ra cle manejar los clatos y clucla
la escasa relevancia cle est<>s pr()cluctos, n()s()tros
harermrs lo mism<1, aunque consider¿r¡os al caca<>

' y a los fenilizantes cxxn<> productos traclicionales.
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un ürayor porcentaie en el total de las expor-
taciones, y son la piña, el pescado, las raíces y
tt¡bérculos, y las flores y plantas ornamentales.

El cambio estn-rctural de estos once años
ha supuesto la inversión de los pesos de los
productos tradicionales y no tradicionales en
el total de las exportaciones.

La políüca de promoción de exportaciones
no t¡adicionales sin duda ha conseguido trans-
fbrmar la estrucü.rra de las exportaciones, diversi-
ficando éstas y aumentando la participación de
los productos industriales, qlle en 1996 fue del
4I,Io/0, del 44,40/o si incluimos la maquila.

Si tenemos en cuenta que el turisno es
el principal servicio de exportación del país,
podríamos considerarlo como otro producto
no tladicional. Los ingresos por turismo han
pasado de representar el 3o/c: del PIB en 1,985
al7,40/o en 1.996.

Por otro lado también se ha producido
Llna importante modificación respecto de los
mercados de destino de las exportaciones.
Mientras en 1980, eI 660/o de éstas se dirigían a
Centroamérica y el ofro 34o/o al resto del nun-
do, en 1996 tan sólo el 16,70/r' se dirigían a Cen-
Í'oamérica y el otro 84,30/o al resto del mundo.

La caracterización de Costa Rica como
una econo1l1ía pequeña y abierta es una cons-
tante clesde la aparición del modelo lrimario
exportador'(café y ll¿rnano), por Io que el gra-
do de apertura'de la eco¡romía, medido como
el cociente de la sunra de la exportaciones y
las inportaciones entre el PIB, ha sido muy
elevado (superior al 40o/o clesde 1950); ade-
nrás, ha presentado una clar¿r tendencia al au-
lrlento desde la década de los setenta, alcan-
zando valores superiores aI 600/o durante la dé-
cada de los noventa.

Sin embargo, para el caso de Costa Rica,
clonde el sector turístico rrrLleve Lln considera-
ble volumen cle divisas desde mediados de los
ochenta, por lo que el coeflciente de apertura
no es suficientemente significativo; por ello, si
calculamos dichos ratios ampliados con el va-
lor de los ingresos y elpesos por turismo, los
resuitacios no dan una nrejor representación
cle la impoftancia del sector exterior en la eco-
nomía costarricense. Así olltenemos que la
tendencia a la apertura se lrlantiene pero con
valores diez puntos snperiores en el coeficien-
te de apertura, llegando a representar el sector
exterior casi el 80% clel PIB en 1996.
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El proceso de apertura es plles incuestio-
nable, y si bien se ha acelerado con la política
de promoción de exportaciones no tradiciona-
les, ya presentaba una clara tendencia en el
mismo sentido desde los años setenta. La eco-
nolnía costarricense se hace pues cada vez
más \allnerable ante los vaivenes de la econo-
mía mundial, y si bien está en buenas condi-
ciones para aprovechar los períodos de ex-
pansión, las crisis internacionales pueden lle-
gar a paralizar la econonÍa del país.

Este proceso de apertura cie Costa Rica
ha conducido a Llna rnodificación en las for-
rlas de inserción internacional de su econo-
mía; se ha pasado de un modelo de integra-
ción econórnica basado en una unión aduane-
ra a otro modelo de integración basado en
áreas de libre comercio.

Los intentos por reactivar el Mercomirn
(Esquipulas | - 1985, Esquipulas ll - 1)87, y
Tegr-rcigalpa - I99I) dieron como resultado la
nrodificación de las estructllras arancelarias y
la conformación del Sistetra cle Integración
Centroaurericano (SICA); sin embargo, en la
práctica, ante el nírmero de productos exclui-
dos de los acuerdos, Ia tttilización de las cláu-
sulas de salvaguardia y la no aplicación en al-
Élunos países de los aranceles acordados, pro-
pició que el Mercomún funcionase rnás como
un área de l ibre comercio qlle cotl lo una
unión aduanera.

Junto a su pertenencia al Mercomún,
Costa Rica parficipa de otros procesos de inte-
gración, la Iniciativa para la Cuenca del Caribe
y el Tratado de Libre Comercio con México.
Mientras que el prirlero es un sistenla de pre-
f'erencias aduaneras que los EEUU mantienen
con los países de ia Cuenca del Caribe, el se-
gundo supone la constitución, clesde 1994, cle
un área de libre comercio entre Costa Rica y
México.

Teniendo en cuenta que los EEUU son el
principal cliente de Costa Rica (entre el 400/o y
el 45o/o de sr-ls exportaciones se clestinan hacia
el nrercado norteamericano), la hriciaúva par'a
la Cuenca del Caribe ha jugado un papel más
relevante en la apeftura y Ia integración inter-
nacional de ia economía que el propio Melco-
mítn, al que sólo se dirige entre el 100/o y el
I5o/o de las exportaciones.

Por otro laclo, el Tratado de Libre Co-
ntercio con México obedece rnírs a Llna estra-

tegia para una futura integración en la NAFTA
qlle a Llna necesidad de integración con una
economía con l¿r que el intercambio comercrd
no es especialmente significativo (menos del
70/o de las exportaciones se dirigen al mercado
mexicano).

Así pues, Costa Rica parece haber apos-
tado por el modelo de integración propuesto
en la lniciativa pua las Américas, basado en la
constitución de sistemas pref'erenciales y áreas
cle l ibre comercio de cár'ácter bilateral, que
permitan en un fr-rtnro generalizar estos acuer-
clos a todo el continente americano, y no sólo
a Arrrérica Latína.

6. ¿QUE FUTLTRO LE ESPERA A COSTA RICA.|

En los clos úrltimos ¿r.ños Costa Rica ha
venido soportando serios problemas con su
deuda pública interna. La clrástica reducción
de la ayuda oficial al desarrollo ha conducido
a la ¡¡eneración de irnportantes déficits fiscales
que fueron cubiertos con cleuda pública, y
ahora ésta pende como una espada de Dar-¡ro-
cles sobre Ia cabeza de los gol)ernantes costa-
lr-icenses, Tanto es así qr-re se ha cornenzado a
pagar der-rda interna con endeudamiento ex-
tefno.

Por otro laclo, los organisrnos internacio-
naies y los sectores neoliberales y socialcristia-
nos del país presionan seLi¿rmente para que se
lleve a cabo la refbrna clel Estado recogida en
el PAE III, concluyendo así el proceso de libe-
rz{ización inteln¿r.

Es más; pr-ol-rlenas de competitividad de
ios productos costaricense$ en el exterior es-
tán poniendo en entre clicho la eficiencia de
una econolllía plagttda de regulaciones púrbli-
cas; por lo que resr¡lta muy clifícil lllantener a
largo plazo Llna econonia al'¡ietta y al mismo
tiempo distorsionada por regulaciones internas.

Todo ello hace espelar, en coherencia
con el moclelo neoliber¿ri, qlle en los próxi-
mos ¿rños las mecliclas cle política económica
qlle se zrdopten v¿lyan encalllinadas hacia la Ii-
l.,eralización interna de I¿r econotttía, con una
clrástica reclucción ciel gasto pírblico y una
tlansfbrr'¡ración rninimizante clel Estado.

En lógica correspondencia, los ef-ectos so-
ciales cle este ploceso se h¿rrán notar con más
virulencia que clurante ei proceso de lil--eraliza-
ción externa, y¿r qLie el ef-ecto conrpensador de
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la ayuda oficial al desarrollo ha desaparecido y
además las medidas que deberán irnplemen-
tarse tienen una mayor incidencia sobre las
condiciones de vida de la ooblación.
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